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			Sinopsis

		

		
			Amo a las mujeres. A todas las mujeres. Me he preparado para saber qué es lo que cada mujer necesita. ¿Quieres algo y tienes el dinero para perseguir ese sueño? Hablemos. Por el precio adecuado, todo es posible.

			Parker Ellis es el CEO de International Guy Inc y su trabajo consiste en asesorar a la gente más rica del mundo sobre la vida y sobre el amor, aunque a veces no pueda evitar que salte la chispa entre él y su cliente… Sabe que hay todo un mundo allí fuera esperándole, pero lo que no sabe es que quizás también se cruce con alguien que le acabe robando el corazón…
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			PARÍS

			Para el equipo de Hugo & Cie, pero especialmente 

			para Hugues de Saint Vincent, el orgulloso nuevo director de 

			New Romance, y para mi preciosa y encantadora editora, 

			Benita Rolland. Nunca podré daros las gracias como 

			os merecéis por haberme regalado la belleza de París. 

			Es mi ciudad favorita del mundo entero con diferencia.
Ésta os la dedico.

			 

			Je vous adore tous les deux.

			Avec tout mon amour.

			 

			 

			NUEVA YORK

			Para el señor Eric Rayman, mi abogado.
Me hiciste reír.
Me llevaste a comer buena comida italiana.
Me protegiste.
Me salvaste.
Gracias.

			 

			 

			COPENHAGUE

			Para Susanne Bent Andersen y
Christina Yhman Kaarsberg,
por creer en mis historias y
compartir conmigo vuestros hermosos corazones.
Vuestra amabilidad me honra.

			 

			Para el resto del equipo de Lindhardt y Ringhof.
Nunca podré daros suficientemente las gracias
por llevarme a vuestro precioso país.

		

	
		
			

París

		

		
			
			

		

	
		
			1

		

		
			Me encantan las mujeres. Las jóvenes y las viejas; las altas y las bajas. Las empollonas ratas de biblioteca y las sensuales y explosivas. No le hago ascos a nada, ya sean altas y esbeltas o con unas buenas curvas a las que agarrarse. Menciona cualquier tipo de mujer y seguro que he tocado, hablado, besado y follado con alguna. Los filósofos dicen que todos tenemos un don, algo que nos hace únicos. ¿Cuál es el mío? Yo entiendo a las mujeres. Me llamo Parker Ellis y soy un cabrón con suerte.

			A pesar de todo, la auténtica recompensa está en ser capaz de usar ese don para ayudar a los demás. Poder trabajar todos los días en algo que te apasiona no es muy normal. Al contrario. Yo me fijé como objetivo en la vida no trabajar ni un solo día en algo que no me apasionara. Y mi pasión son las mujeres. Todas las mujeres.

			He descubierto que son criaturas complejas; no son fáciles de entender y no hay dos iguales. Precisamente por eso creé la empresa International Guy. El mundo está lleno de mujeres que necesitan la ayuda de un hombre fuerte, seguro de sí mismo y detallista, un hombre como yo.

			Me llaman el Forjador de Sueños.

			¿Deseas algo que parece imposible y tienes el dinero suficiente para hacer ese sueño realidad? Hablemos. Todo es posible si hay suficiente dinero, y yo soy la persona indicada para ayudarte a conseguirlo.

			En International Guy nos ocupamos de atender las necesidades de nuestras clientas. Ninguna petición es demasiado exigente ni demasiado rara. Siempre y cuando no sea ilegal, la aceptamos.

			Empecemos por el equipo. Dicen que hace falta una aldea entera para criar a un niño; en el caso de International Guy, nos encargamos mis dos colegas y yo. Bogart Bo Montgomery y Royce Sterling. Conozco a estos caballeros desde el primer año de facultad en Harvard; desde el primer día formamos un trío de malotes.

			Desde siempre quise hacer algo importante con mi vida. Mi padre me decía que, si quería llegar a algo en la vida y ganar más que ellos, tenía que tomarme los estudios en serio. Él era camarero y mi madre bibliotecaria, así que, sí, definitivamente, quería ganar más que ellos. No es que me faltara de nada en la infancia. Mis padres me querían y me apoyaban. Crecí sin problemas: no escaseaba la comida y siempre tuve ropa que ponerme, pero tampoco es que fuéramos sobrados de dinero. Era raro que pudiéramos permitirnos algún extra.

			Me crie en las afueras de Boston, donde los Red Sox marcaban su ley y los Patriots eran los reyes absolutos. Nuestra casa, de ladrillo, era pequeña pero cálida. Más que pequeña podríamos decir que era diminuta. Sólo tenía dos habitaciones, así que mi hermano y yo compartimos cuarto durante toda la vida. Mi madre siempre dice que eso nos unió. No obstante, yo no acabo de estar muy convencido de ello porque, en cuanto se graduó, mi hermano se alistó en el ejército y allí sigue, dedicado a la carrera militar. Estamos tan unidos como pueden estarlo dos hermanos que viven en continentes distintos.

			Mi relación con Bo y con Royce es todo lo contrario. Daría mi vida por ellos, y sé que ellos harían lo mismo por mí. Nuestro vínculo se basa en el trabajo duro, la solidaridad y la amistad verdadera. En nuestro caso, el truco para lograr una amistad duradera fue que deseábamos las mismas cosas al mismo tiempo.

			Mujeres.

			Dinero.

			Poder.

			Los tres seguimos una serie de reglas que aplicamos tanto a nuestra amistad como al negocio: siempre tenemos en cuenta los intereses de los otros dos, actuamos con la honestidad por bandera y nunca follamos con la misma mujer. Jamás.

			Hace ya casi cinco años que nos embarcamos juntos en la empresa y, cada día que pasa, los contratos que cerramos son de más categoría. Nuestro modelo de negocio es sencillo, basado en el lema «Divide y vencerás», aunque unimos fuerzas cuando es necesario. Si uno de nuestros clientes tiene un problema para el que uno de los tres está mejor preparado que los demás, ése es el elegido para llevar a cabo la misión.

			Por ejemplo, Bo es nuestro gurú del amor residente. La mayoría de nuestras clientas se enamoran de él hasta las tetas, pero es que, además, él las ayuda a encontrar el amor. Su experiencia seduciendo al sexo opuesto no tiene rival. Royce y yo nos defendemos, pero nada comparable con el talento de Bogart. Si una clienta necesita sacarle brillo a su sex-appeal, avisamos a Bo. Si necesita un acompañante que quede vistoso a su lado para cerrar un trato comercial, también. Bo es un camaleón; puede ser cualquier cosa que una mujer necesite.

			Luego está Royce, el gurú del dinero. Todo lo que toca lo convierte en oro. Es capaz de detectar cosas en las cifras sin despeinarse, como, por ejemplo, cambios de tendencia financiera, en la Bolsa, en la economía mundial y todo lo que tenga relación con el dinero. Roy nos hizo a todos muy ricos desde muy jóvenes. Gracias a él pudimos establecer nuestro propio negocio menos de una década después de salir de la facultad. Si una clienta tiene problemas económicos o necesita un cambio de enfoque en su negocio, enviamos a Roy.

			Y ¿yo qué? Yo soy un tres en uno, valgo un poco para todo. Mi talento especial consiste en comprender a las mujeres. Sé captar lo que las motiva, lo que necesitan, lo que realmente se esconde detrás de su demanda específica.

			Puede ser que una mujer nos pida una consultoría amorosa, pero en realidad ella ya tenga a un candidato en mente y lo único que necesite sea un empujón. O tal vez tengamos que hacer que ese hombre se dé cuenta de que ella existe. O ayudarla a que se sienta más segura de sí misma. O tal vez necesite ayuda para encontrar al hombre adecuado. En cualquier caso, mi misión es llegar hasta el fondo de sus necesidades.

			Cuando Bo, Royce y yo decidimos establecer nuestro propio negocio después de licenciarnos en Harvard, todos aportamos nuestra parte. En aquel momento, mi aportación consistió en el plan de negocio, el concepto y la filosofía empresariales. Los tres acordamos que me recompensarían esa contribución con un uno por ciento más que mis colegas. Es decir, que ellos son los propietarios del treinta y tres por ciento del negocio y yo del treinta y cuatro, lo que me convierte en el jefe. Yo me encargo de las operaciones del día a día y viajo casi tanto como ellos, ya que me ocupo de la primera toma de contacto con las clientas. Durante los últimos cinco años nos hemos convertido en una máquina bien engrasada. No hay nada comparable con ser el amo de tu propio destino, y eso es lo que los tres hemos encontrado en International Guy.

			 

			El bar de mi padre tiene luces de neón verdes. Cuelgan de los toldos e iluminan las aceras, dándoles un brillo fantasmal, como de luz de plasma. Mientras rodeo el edificio hasta llegar a la puerta principal pienso en que le he dicho una y mil veces que cambie la iluminación, pero no le da la gana. Dice que le confiere al local un aire de misterio, pero es que el Lucky’s no necesita intriga; lleva cincuenta años abierto y nunca le ha faltado clientela. Desde los inconfundibles hombres de negocios con sus trajes y corbatas hasta los obreros con sus gorras de los Red Sox. Este lugar es como mi segunda casa; aquí me he criado desde que empecé a andar. De pequeño, mi padre me traía al bar cada día al salir del colegio. Me sentaba en un taburete y se pasaba la tarde contándome cosas de la vida mientras yo hacía los deberes hasta que mamá salía de trabajar.

			Cuando fui lo bastante mayor para colaborar, me hacía fregar los vasos, limpiar las mesas, barrer la acera o sacar la basura. Nunca me importó hacerlo, sobre todo porque me lo recompensaba con algo de dinero que yo me gastaba siempre en alguna chica.

			Aparte de su familia, este bar lo es todo para mi padre. Y precisamente por eso fue lo primero que adquirí cuando International Guy empezó a generar beneficios. El día que fui capaz de comprárselo a su dueño y de ponerlo a nombre de mi padre fue uno de los más felices de mi vida. Nunca lo olvidaré, por muchos años que viva. Mi padre siempre ha sido un tipo orgulloso, pero jamás lo he visto tan orgulloso de mí como el día en que le entregué la escritura a su nombre.

			No lo hice por eso. Lo hice porque formaba parte de mi plan. Me gradué en el instituto con las mejores calificaciones, además de ser una estrella del béisbol; continué los estudios en Harvard con una beca, obtuve la licenciatura con honores, fundé mi negocio y luego devolví un poco de lo mucho que había recibido a mi padre, el hombre al que admiro y al que admiraré hasta que uno de los dos deje de respirar. Él podría haberse negado a aceptar el bar, pero lo aceptó con orgullo y amor. Ése es el hombre que me enseñó a ser como soy.

			En la actualidad, los chicos y yo siempre celebramos los casos en el Lucky’s tomando cervezas frías y cacahuetes y, si ha sido una jornada especialmente positiva, con un buen plato de fish and chips regado con vodka. Depende del día y del caso. Esta noche, el caso es de los grandes, por eso los he citado aquí. Va a ser el caso más lucrativo de los que hemos atendido hasta ahora. Esta clienta nos supondrá unos beneficios equivalentes a lo que ganaríamos en un mes, o más. Sin embargo, quiere algo a cambio: total disponibilidad, y eso es algo que no solemos ofrecer.

			Me estremezco mientras agarro el tirador de hierro forjado y abro la sólida puerta de madera que da acceso al Lucky’s. El local está abarrotado, y eso que son las siete de un martes. Miro a mi alrededor, contemplando las vigas de caoba y los reservados con bancos altos que recorren la pared, separados por mamparas de cristal tintado. Durante la tarde y las primeras horas de la noche, el pub sirve algunos platos, cosas para picar mientras uno se toma unas cervezas o ve el partido de los Red Sox o los Patriots.

			Mi padre está detrás de la barra, con su camisa de franela, como siempre. La de esta noche es azul, y debajo lleva una camiseta térmica blanca. Se ha echado un trapo sobre el hombro. Cuando entro levanta la cabeza y me dirige una sonrisa. Tiene cincuenta y cinco años, muy bien llevados. Tiene algunas canas, pero lo que más llama la atención de él es su sonrisa brillante, la misma que hace que los clientes siempre vuelvan en busca de alguna de sus perlas de sabiduría. Los camareros actúan muchas veces como psiquiatras. Mi padre siempre bromea diciendo que se equivocó de carrera.

			Lo saludo y me dirijo a la mesa de la parte trasera del local donde nos sentamos siempre. Desde que mi padre es el dueño, mantiene esa mesa libre en todo momento, reservada para los miembros de la familia. Es donde se toma un respiro de vez en cuando o donde mamá lee cuando le apetece estar a su lado pero sin molestarlo. Y es donde mis «hermanos de madres distintas» y yo nos reunimos para relajarnos después de una larga semana de trabajo o de un caso particularmente duro.

			—Eh, Park, ¿cómo la llevas, tío? —me saluda Bo mientras me acerco. Viste su cazadora de cuero negro favorita sobre una camiseta ajustada, vaqueros del mismo color y botas de motorista.

			—Me cuelga hasta las rodillas, tío, como siempre.

			Royce se levanta y su piel de color chocolate brilla a la luz de la lámpara del techo. Me ofrece la mano y el ónix negro de un gemelo asoma bajo la manga de su traje hecho a medida. Su sonrisa es tan amplia como brillante.

			Le estrecho la mano y, además, lo saludo con varias palmadas en la espalda.

			Mientras tomo asiento, mi padre se acerca y deja una pinta de cerveza sobre la mesa.

			—He traído algo nuevo. Es una Sculpin IPA, de la casa Ballast Point. No es de por aquí, es de San Diego, pero la encuentro jodidamente buena. Ya me diréis qué os parece.

			—Claro, papá. Gracias.

			—De nada, hijo. Chicos, ¿otra ronda?

			—Yo estoy bien. —Bo le da un trago a su cerveza, que aún está por la mitad.

			—Sí, gracias. Otro whisky, sin hielo, señor —responde Royce.

			Mi padre responde con una inclinación de barbilla antes de irse a atender otras mesas.

			—¿Y bien?, ¿quién es esa clienta misteriosa de la que quieres hablarnos? —Bo, como siempre, directo al grano.

			Doy un trago a la cerveza helada y paladeo las notas cítricas con la lengua antes de pasármela por los labios y suspirar, librándome de la tensión del día y dejando que la sensación de estar en casa se apodere de mí.

			—Hemos recibido la llamada de una heredera.

			Bo hace girar su cerveza.

			—¿Cómo?

			—Hace un rato he recibido la llamada de Sophie Rolland.

			Royce suelta un silbido.

			—¡Joder! ¿La auténtica Sophie Rolland?

			Asiento con la cabeza y doy otro trago a la refrescante IPA.

			—¿Quién coño es Sophie Rolland? —pregunta Bo con el ceño fruncido. Tiene ese punto de tipo duro que vuelve locas a las mujeres, pero a nosotros no tanto. A él lo que le molesta es no estar al corriente de todo.

			Royce levanta una ceja, oscura y marcada, y fija la mirada en nuestro socio.

			—Sophie Rolland es la heredera del imperio empresarial Rolland Group. Son los dueños de la empresa de perfumería más grande de Francia. Según mis últimas informaciones, la compañía vale miles de millones. Tendría que consultar los últimos datos.

			—Y ¿a nosotros eso cómo nos afecta? —lo interrumpe Bo.

			—El viejo Rolland acaba de morir de un ataque al corazón —replico sin emoción. No lo conocía en persona, así que la noticia no me ha afectado.

			—No me digas... —A Royce se le abren mucho los ojos y alza el vaso de whisky hacia el cielo—. Salud —murmura, y vacía el contenido de un trago. La nuez se le mueve arriba y abajo por el esfuerzo—. ¡Jo... der!

			Yo no lo habría expresado mejor. Sacudo la cabeza y sonrío.

			—Sip.

			—¿Qué me he perdido? ¿Alguien podría informarme? —refunfuña Bo, cada vez más molesto con nosotros.

			—Sophie Rolland pasará al mando del negocio. —Doy otro trago mientras espero a que se sitúe.

			—Y ¿no sabe distinguir un perfume de la flor que tiene en el culo? —insiste, haciéndonos reír a Royce y a mí.

			—No exactamente. Al parecer, lo suyo son los aromas; es un talento que se pasan de padres a hijos en su familia. Sin embargo, lo de dirigir una empresa, ser la jefa y que no se note que no tiene ni idea es otra historia. —Alzo mi copa hacia Royce, que me sonríe.

			—Y ¿quién mejor que nosotros para ayudarla a tomar el timón de la compañía tras la muerte de su padre? —aporta Royce.

			—Ah, ya os sigo. —Bo sonríe.

			Mi padre nos trae otra copa para Royce y otro botellín para Bo, anticipándose a sus necesidades.

			—¿Qué tal está la IPA?

			—Buenísima, muy refrescante. Me gusta, creo que funcionará muy bien entre tus clientes.

			Papá le da una palmada a la mesa.

			—¡Eso era lo que quería oír! Gracias, hijo. —Se aleja apresurado a servir otras mesas.

			—¿Cuál es la oferta inicial? —pregunta Bo.

			Normalmente el cliente nos hace una oferta inicial con el precio que cree que merecen nuestros servicios. Nosotros consideramos su oferta y, si estamos de acuerdo, la aceptamos y, si no, aumentamos la cantidad. Esta cantidad ya vino grande desde el principio.

			—Entre un cuarto y medio millón, dependiendo del tiempo que necesite nuestros servicios —respondo como quien no quiere la cosa, aunque estoy tan nervioso que las entrañas se me mueven a la velocidad de la luz—. Además, corre con todos los gastos: vuelos, comidas, consultores externos, reformas...

			Los dos hombres guardan un silencio sepulcral. Cada uno puede oír la respiración de los otros dos en la privacidad del reservado.

			Como de costumbre, Royce es el primero en romper el silencio.

			—¿En quién has pensado? ¿Cuáles son sus principales necesidades?

			—Por esa cantidad de dinero, vamos a ir los tres. Tú te ocuparás de asesorarla en los temas financieros y en los temas de empresa cuando llegue el momento. Bo se encargará de hacer milagros con su guardarropa y su sex-appeal. Yo la ayudaré a ganar confianza y a moverse en entornos de negocios.

			Bo se tira de la perilla, que lleva combinada con un bigote. Ahora lleva el pelo bastante corto por los lados y escalado por arriba. Yo también lo llevo escalado, pero más largo. Mi pelo es castaño claro y me lo suelo peinar hacia atrás, con un poco de gel. Las mujeres siempre me dicen lo mucho que les gusta mi pelo, aunque a mí lo que me gusta es cómo lo agarran, tirando de las raíces mientras yo hundo la cara entre sus piernas.

			Bebo un poco más de cerveza mientras espero sus reacciones. Bo se saca el teléfono del bolsillo y teclea algo. Frunce los ojos y desliza el dedo varias veces por la pantalla.

			—Sí, es mona, pero muy sosa. La mayoría de las fotos que salen son antiguas, de cuando era adolescente. Aquí dice que tiene veinticuatro años y que acaba de salir de la universidad.

			—Exacto. Y no sólo está de luto por el único progenitor con el que se crio, sino que además le ha caído el problema de dirigir la empresa. —Miro por encima de su hombro para ver la imagen de nuestra clienta. Está al lado de su padre, en una conferencia de prensa. Es alta y esbelta; lleva un vestido negro, sencillo; el pelo peinado con la raya en medio y no lleva maquillaje.

			Debajo de toda esa sencillez se oculta un bellezón, estoy seguro de ello, y por cómo la está mirando Bo —inclinando la cabeza y examinándola como si fuera una de sus modelos fotográficas—, él también se ha dado cuenta. Juntos encontraremos la manera de hacerla brillar.

			—Podría decirle al director financiero que se ocupara de todo. —Royce da golpecitos en su copa con el dedo índice.

			—Podría, pero por la conversación que hemos mantenido, diría que siempre ha tenido la intención de ocuparse del negocio familiar en persona. Ahora más que nunca quiere demostrarle al mundo de qué pasta está hecha. Es la clienta perfecta. Tiene dinero para rellenar una catedral, belleza escondida debajo de esos trapos sin gracia y un negocio escandalosamente rentable. Sólo nos necesita para que la ayudemos a llegar a lo más alto. —Apoyo el puño en el centro de la mesa—. ¿Qué me decís? ¿Aceptamos el desafío de París o no?

			—¿Tenemos que ir a París? —pregunta Royce.

			—Sip. —No oculto mi sonrisa.

			Bo alza el puño y toca el mío.

			—Por esa cantidad de dinero aceptamos el desafío que haga falta —dice riendo.

			—¿Por qué no? He estado dándole vueltas a la idea de comprarme un Porsche 911 descapotable. Esta clienta hará que mi bebé plateado esté mucho más cerca de convertirse en realidad. —Royce se besa el puño.

			Yo pongo los ojos en blanco mientras Bo gruñe.

			—Tú y tus coches, tío. Si estás con nosotros, levanta el puño.

			Royce obedece y los tres los hacemos chocar.

			—Nos vamos a París —digo.

			—Nos vamos a París —repiten ellos dos.

			 

			París es precioso en primavera. Y no es sólo un refrán, es la pura verdad. Hay cerezos en flor, el Sena está rebosante de barcos que se desplazan de un lado a otro y las mujeres van todas con faldas y vestidos. Dios, cómo me gustan unas buenas piernas al aire. Es como un bufet libre de piel suave que espera ser besada y acariciada. Y esos bufets están por toda la ciudad.

			—La torre Eiffel, tío. ¡Está ahí mismo, joder! —Bo señala por la ventanilla de la limusina que la empresa ha enviado al hotel para que nos recoja.

			Sophie Rolland no ha escatimado en el alojamiento ni en el servicio. La empresa nos ha reservado tres suites completas, una para cada uno, en un hotel de cinco estrellas. Están equipadas con neveras donde hay comida precocinada y todo tipo de utensilios de cocina, en previsión de que nuestra estancia se alargue. Con un servicio como éste, lo que va a ser difícil será convencer a Bo para irnos de aquí algún día. Los tres somos solteros convencidos, pero lo de Bo ya está a otro nivel.

			A mí al menos me gusta volver a casa, pasar tiempo en mi apartamento, ir a ver a mis padres o batear unas cuantas bolas con compañeros de trabajo de vez en cuando. Pero Bo podría pasarse la vida entera viajando por el mundo sin tener la necesidad de volver a casa. Tiene un apartamento en el mismo bloque que yo, pero casi nunca se pasa por allí.

			—Es más pequeña de lo que imaginaba. —Royce también mira por la ventana.

			Echo un vistazo por los cristales tintados de la sección central de la limusina.

			—Pues a mí me parece bastante grande. Recia. Sólida. Básicamente, tal como me la imaginaba. A los franceses se les da bien lo de crear estructuras artísticas, como la estatua de la Libertad o el Cristo Redentor de Brasil.

			Bo frunce el ceño.

			—¿Hicieron el Cristo de Río?

			 —Sí, lo aprendí en clase de comunicación internacional. Eh, tú también estabas en esa clase, tío.

			Bo sonríe como un canalla.

			—Me temo que estaba más concentrado mirando a Melissa Thompson y calculando el tiempo que me llevaría colarme bajo sus bragas que aprendiendo detalles sobre esculturas modernas.

			Royce se tapa la boca con la mano y se echa a reír.

			—Siento que perdieras el tiempo. Me tiré a Melissa a las dos semanas de empezar las clases. Y fue una de las chicas con las que más veces repetí durante el segundo curso.

			Bo me mira entornando la mirada.

			—¡Mierda! ¿Por eso nunca me dejó entrar? Esa chica jamás se mostró interesada en mí; lastimó mi confianza. —Pone morritos y comprendo que las mujeres siempre se enamoren de él. Hasta yo me siento tentado de hacer algo para que vuelva a sonreír—. Muchas gracias, tío. Podrías haberme avisado de que te la tirabas.

			Yo niego con la cabeza.

			—Era demasiado divertido verte ir detrás de ella y fracasar una y otra vez. Considéralo una lección de humildad gratuita, tío.

			Bo hace un ruido a medio camino entre un gruñido y un resoplido.

			—¿Humildad? ¡Bah!

			El vehículo se detiene bruscamente frente a un gran edificio. Bajamos del coche y nos recibe una mujer diminuta con una melenita recta de color castaño y una sonrisa sincera.

			—¿El señor Ellis? —pregunta dirigiéndose a los tres.

			Levanto la mano y avanzo hacia ella.

			—Bonjour.

			Se ruboriza un poco mientras se acerca a mí y me besa en las mejillas, sin tocarme.

			—Soy Stephanie Moennard, la asistente de la señora Rolland, y me ocuparé de todas sus necesidades durante su estancia aquí.

			Le paso un brazo alrededor de los hombros para decirle al oído:

			—¿De todas nuestras necesidades? —Le guiño el ojo y su rubor pasa de rosado a rojo intenso. Le aprieto el hombro y me vuelvo hacia los chicos—. Él es Bogart Montgomery y él Royce Sterling.

			—Encantada. Sí, bien, síganme. La señora Rolland tiene muchas ganas de conocerlos.

			Nos conduce por una escalera hasta un ascensor de paredes transparentes. Subimos a la octava planta y, una vez allí, recorremos un montón de pasillos. Llama a una puerta que podría tener quinientos años por el ruido que hace cuando la abre con gran esfuerzo.

			Los tres la seguimos y nos encontramos con una oficina sorprendentemente grande. Una morena de aspecto tímido cuelga el teléfono, se levanta y sale de detrás de su mesa de despacho. Lleva un vestido negro, liso, que muy bien podría haber sido comprado en un puesto de ropa de segunda mano y que no sienta bastante mal. Mientras se acerca, el tacón se le engancha en la alfombra persa y sacude los brazos como si fuera un molino al perder el equilibrio. 

			Con reflejos felinos, la sujeto por el brazo y tiro de ella, pegándola a mi pecho para impedir que se caiga. Luego le paso el otro brazo por la cintura para estabilizarla.

			Ella ahoga una exclamación y una bocanada de aire escapa de sus morritos fruncidos. Unos ojos de color chocolate me miran a través de unas pestañas escandalosamente espesas y largas. Tiene la barbilla redondeada, el complemento perfecto para su nariz larga y delgada. Sophie Rolland no lleva ni una gota de maquillaje encima y, sin embargo, su piel tiene un ligero brillo bronceado. Sigue llevando la raya en medio. Su melena, larga y castaña oscura, no tiene vida ni gracia. A pesar de todo, por poco que uno se fije, se da cuenta de que es un auténtico diamante en bruto.

			Sonrío, la sujeto por la nuca, hundo los dedos en su melena espesa y uso el pulgar para animarla a que levante la cara y me mire. Ella aparta la mirada con timidez. Una fragancia deliciosa flota a su alrededor mientras la mantengo sujeta. Me inclino hacia su cuello y lo recorro con la nariz, aspirando hondo y capturando la esencia de su aroma. Gimo con la nariz pegada a su piel, para que no le queden dudas de lo mucho que me gusta su olor.

			Las mujeres necesitan saber que no importa la ropa que vistan, el maquillaje que lleven o el peinado que se hagan, hay algo en ellas capaz de captar la atención de un hombre. En mi caso, esto queda más que demostrado, porque su aroma me está volviendo loco. Se me hace la boca agua y tengo que esforzarme mucho para no probar su piel con los labios. Cuando me aparto, ella suspira y abre los ojos, pestañeando casi como si acabara de despertarse.

			Royce tose a mi espalda y Bo se aclara la garganta, pero no me vuelvo hacia ellos ni la suelto. Ella es lo importante; este momento es importante. Estos segundos marcarán el tono de nuestra relación a partir de ahora, y tengo la sensación de que dentro de muy poco tiempo esta mujer y yo vamos a convertirnos en mucho más que conocidos de trabajo. Me apostaría mi cuenta corriente, pero no es momento de apuestas; tenemos trabajo que hacer.

			La agarro un poco más fuerte, dejando que note mi cuerpo pegado al suyo, desde el pecho hasta las rodillas, antes de sellar el trato.

			—Ma chérie, creo que eres la mayor preciosidad con la que he tenido el placer de trabajar. Me muero de ganas de demostrarte que eres una auténtica obra de arte.
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			Sophie da un paso atrás y se frota las manos como si las tuviera húmedas. Tal vez otras partes de su cuerpo estén húmedas en este momento, pero las manos seguro que no.

			—Eh..., gracias. El señor Ellis, supongo. —Me besa en las mejillas, casi sin tocarme—. Y ¿ellos son...?

			Bo se adelanta. En vez de darle la mano o saludarla con dos besos, al estilo francés, se tira de la perilla y da vueltas alrededor de la señora Rolland, examinándola. Hace un escrutinio de su cuerpo y su ropa, observándola con ojos de fotógrafo, de artista, que es lo que es, tanto dentro como fuera de su estudio privado.

			—Miembros largos y elegantes, unos zapatos de mierda. —La cara se le contrae en una mueca horrorizada—. El vestido le va por lo menos dos tallas grande. Diría que está entre una cuatro y una seis, y no entre una ocho y una diez. ¿Me equivoco? —pregunta mientras sigue dando vueltas a su alrededor. Casi veo girar las ruedas dentadas que hacen mover su cerebro. Bo siente una auténtica necesidad de crear belleza y capturarla con su cámara.

			Sophie frunce el ceño.

			—No lo entiendo. —Con toda probabilidad porque Bo le ha hablado de tallas estadounidenses y ella está acostumbrada a las tallas europeas.

			Pero Bo ignora sus palabras y se centra exclusivamente en su cuerpo.

			—El pelo es fuerte y abundante, pero le quedaría mucho mejor si lo llevara escalado y, desde luego, necesitaría reflejos para darle brillo. El maquillaje es obligatorio. ¿Acostumbra a salir de casa sin maquillar? —Se detiene frente a ella, le sujeta la mejilla y examina su rostro con más detalle, moviéndolo a lado y lado. Ella se estremece, lo que no me sorprende. Bo suele tener ese efecto en las mujeres. Sigue hablando—: Una piel fantástica. Y la estructura ósea también es muy buena. Conozco a mujeres que matarían por tener una piel tan suave, aunque no le vendría mal hacerse la cera en las cejas. ¿Se hace la cera en el resto del cuerpo?

			A ella se le abren mucho los ojos. Retrocede con brusquedad y se tambalea durante unos pasos hasta topar de culo con la mesa de despacho.

			—¡Au! —Se lleva una mano al pecho, sobre el corazón—. Mon Dieu!

			Me dirijo a su lado y apoyo el culo en el escritorio, junto al suyo.

			—No tema. Recuerde que nos paga por ofrecerle un servicio completo. Bo es experto en darles a las mujeres un aspecto profesional a la vez que sex-appeal, usando ropa, peluquería, maquillaje, lo que sea necesario. Es un auténtico artista. En sus manos se sentirá como un lienzo de valor incalculable.

			—¿Creen que necesito un cambio de imagen? —Se acaricia el cuello con sus delicados dedos. Es un gesto muy discreto y sexy, pero ella ni se da cuenta de que lo ha hecho. Mi trabajo consiste en hacérselo notar para que pueda utilizar ese recurso más a menudo.

			—Bueno, depende. ¿Quiere limitarse a dirigir la empresa o desea dar la imagen de una eficiente y exitosa directora? Gran parte del éxito en cualquier negocio depende de la imagen. Si sus empleados perciben que es una mujer segura de sí misma, la respetarán. Mi equipo y yo nos ocuparemos de que lo consiga, empezando por su aspecto físico. Lo que se pone para venir a trabajar demuestra a sus colegas que los considera lo suficientemente importantes para arreglarse para ellos. Una vez que tenga las herramientas, le enseñaremos a desenvolverse con ellas para que llegue a ser lo que quiere ser.

			Ella asiente.

			—¿Qué tengo que hacer? No sé cómo va esto. Cuando los contraté sabía que necesitaba ayuda. Me sentía insegura con lo que se avecinaba, pero ahora ya no sé ni qué necesito. —Se me rompe un poco el corazón al notarla tan vulnerable. Toda mujer se merece sentirse segura y bien asentada en su papel.

			Le cojo la mano, me la llevo a los labios y deposito un suave beso en el dorso. Sus mejillas se cubren con un ligero rubor. Qué bonita es.

			—Lo primero que tiene que hacer es ponerse en manos de Bo para que trabaje con la imagen externa. Luego Royce se encargará de afianzar su presencia en la junta directiva, ayudándola con cualquier metedura de pata y reuniéndose con su equipo ejecutivo para determinar el estado general de la empresa. Lo último que necesita mientras se asienta es un motín interno. Su plantilla y, sobre todo, los miembros de la junta directiva querrán conocer sus planes para el negocio. Es importante que todos perciban su seguridad, no sólo manteniendo las cosas que deban permanecer igual, sino también cambiando lo que deba cambiarse.

			—Yo le cubro las espaldas, querida. —Royce se mete las manos en los bolsillos y alza la barbilla.

			Sophie inspira hondo y traga saliva antes de aclararse la garganta.

			—Tengo miedo de no ser capaz de hacerlo. Mi padre creó la empresa y la dirigió sin ayuda de nadie durante treinta años. Se suponía que, al acabar la carrera, yo entraría a trabajar en un puesto ejecutivo inferior y aprendería el oficio desde abajo. Pero ahora... —sacude la cabeza—, no lo tengo nada claro.

			—¿Quiere dirigir esta empresa o no? —Esta pregunta vale un cuarto de millón de dólares, el precio que va a pagarle a International Guy para que lo haga realidad.

			Sus ojos buscan los míos. En ellos veo tristeza teñida por una chispa de esperanza.

			—Ha sido mi sueño desde siempre.

			—Pues, en ese caso, nosotros nos ocuparemos de que se convierta en realidad. Paso a paso.

			El estómago de Sophie protesta con un gruñido de hambre, y me echo a reír. Le rodeo la cintura con el brazo para ayudarla a levantarse.

			—Primero vamos a comer. Luego Royce se reunirá con su director financiero y su director ejecutivo mientras Bo y nosotros vamos a ocuparnos del vestuario.

			Ella se pasa la lengua por sus bonitos labios rosados, consiguiendo que mi polla se ponga en posición de firmes. Algo tan simple como su lengua asomando entre sus labios y ya me estoy poniendo como una piedra. Esta mujer es mucho más de lo que aparenta, y no pienso parar hasta liberarla por completo del caparazón aburrido tras el que se esconde.

			—Y ¿cuál será su papel exactamente? —Se acerca a mí y su irresistible aroma se apodera de mis sentidos.

			Le ofrezco mi sonrisa más canallesca, le tomo la mano y enlazo nuestros dedos.

			—Yo me encargaré de darle la mano durante todo el proceso, ma chérie.

			Ella sonríe.

			—En ese caso, lo mejor será que nos tuteemos.

			 

			Después de comer, nos dirigimos directamente a la avenue Montaigne, donde sé que encontraremos un festival de tiendas de diseñadores de alta costura como Gucci, Christian Dior, y mi favorito: Jimmy Choo.

			Sostengo la puerta abierta para que pasen Sophie y Bo.

			—¿Vamos a empezar por los zapatos? —El acento francés de Sophie hace que todo lo que dice suene a puro sexo. Podría pasarme horas escuchándola hablar.

			Le rodeo los hombros con un brazo y examino los estantes hasta que doy justo con lo que estoy buscando: unos zapatos de tacón de ocho centímetros, de color rojo y sexys como un demonio. La punta es clásica, pero lo que les da personalidad son las tiras de piel que se atan al tobillo, rematando el efecto con un lazo muy femenino sobre el pie.

			—Si algo tengo claro es que el primer paso para que una mujer se sienta sexy es que lleve zapatos de tacón.

			Ella mira el zapato pensativa.

			—Es muy bonito, pero no sé si será práctico para la oficina.

			Sonrío.

			—No, no lo será, pero eso es exactamente lo que buscamos. —Invado su espacio personal, apretándome contra su pecho para susurrarle al oído—: Imagínate lo que será saber que todos los hombres de la sala de juntas te desean y que todas las mujeres querrían ser tú. Eso es lo que International Guy va a hacer por ti.

			Se estremece y dejo que mi barbilla roce su mandíbula antes de retirarme.

			—Mmm, me los probaré. —Pestañea con inocencia y se muerde el labio inferior.

			Sí, ella también ha notado que las cosas entre nosotros se están calentando. Lo nuestro es sólo cuestión de tiempo. Me di cuenta en cuanto oí su voz y deseé que me dijera cochinadas en francés con ese acento tan sensual. Pronto la tendré comiendo de mi mano y clavándome los tacones de esos zapatos en mi blanco trasero. Aunque... es una clienta. No es que tengamos la regla de no mezclar los negocios con el placer, pero hasta este momento no habíamos tenido una clienta tan importante. No creo que sea muy sensato ir por ese camino con ella.

			Me acomodo la erección, lo que añade un poco de presión a mi pobre amigo. Hace unas cuantas semanas que no lo dejo divertirse, para mi desgracia. Últimamente he estado volcado por completo en el trabajo. No he tenido tiempo para salir al recreo, y no puedes jugar si no sales al patio.

			—¿Qué número calzas, ma chérie? —Me aclaro la garganta y me sacudo la chaqueta, antes de abotonarla para disimular cualquier evidencia de mi creciente erección.

			—El treinta y ocho, que en Estados Unidos es un siete.

			—El siete es el número de la suerte. —Le guiño el ojo y levanto el zapato que cuesta seiscientos treinta euros en dirección a la vendedora—. Un treinta y ocho, merci.

			Sophie coge el zapato y lo examina por todos los lados como si nunca hubiera visto nada igual.

			—El zapato se llama Vanessa. Bonito nombre para un bonito zapato —comenta.

			—Tiene sentido, porque cuando lo lleves puesto te vas a sentir como si fueras una mujer distinta.

			Ella se ruboriza y se sienta mientras la dependienta nos trae su número.

			—Nos llevaremos también estos cinco pares en el treinta y ocho, preciosa. —Bo le entrega un montón de zapatos de tacón y la mujer sonríe al oír el piropo.

			Sacudo la cabeza y me centro en la dulce Sophie. Me arrodillo y la ayudo a ponerse el zapato. Cuando tiene los dos puestos, le ofrezco la mano y la acompaño hasta el espejo. Una vez allí, me coloco a su espalda.

			Con la barbilla apoyada en su hombro, le gruño al oído: 

			—Te hacen unas piernas larguísimas, joder.

			Sophie hace girar el pie ante el espejo, examinándolo desde todos los ángulos. Mientras la observo, ella se endereza y estira el cuello. La mujer tímida que acabo de conocer desaparece ante mis ojos, y en su lugar aparece otra versión mucho más fuerte y sexy.

			Le apoyo las manos en su diminuta cintura y le rozo la oreja con los labios.

			—Pocas cosas hacen más sexy a una mujer que unos preciosos zapatos de tacón acabados de estrenar.

			Mientras veo a Sophie florecer ante mis ojos, me siento cada vez más seguro de esto: las mujeres y los zapatos son como Adán y Eva, como el yin y el yang. Dos partes de un mismo todo.

			—Me encantan. —Me dirige una sonrisa amplia, una sonrisa capaz de derribar al suelo a cualquier hombre que se cruce en su camino—. ¿Qué toca ahora? —Da una vuelta completa, radiante de felicidad.

			—Ahora toca renovar el vestuario, cariño. —Bo menea las cejas mientras la dependienta deja el resto de los zapatos a los pies de Sophie para que se los pruebe.

			Acaba comprándoselos todos menos un par. El chófer mete las bolsas en el maletero al tiempo que yo sostengo la puerta para que Sophie y Bo entren.

			—¿Adónde vamos ahora, señor Ellis? —pregunta François, el chófer.

			—A Christian Dior, buen hombre.

			Me siento al lado de Sophie, que se ha llevado los zapatos rojos puestos. Tiene las piernas cruzadas y los zapatos hacen que parezcan inacabables. Tanta piel suave a la vista resulta de lo más sugerente.

			Frunzo los labios y miro el paisaje mientras Bo le da conversación a nuestra nueva clienta.

			Clienta.

			Clienta.

			Es mi clienta, no la siguiente candidata a calentarme la cama, aunque estaría mintiendo si no reconociera que estoy pensando en todas las cosas que haría con esas piernas si las tuviera conmigo en la cama.

			Alrededor de mi cintura.

			Abiertas.

			Levantadas en el aire.

			Mi mente se ve bombardeada por las imágenes de las mil maneras distintas en que me gustaría tirarme a Sophie Rolland. Quien dice mil dice un millón. Lo sé, necesito acostarme con alguien. A poder ser, con una francesa a la que le guste decir guarrerías en la cama.

			El coche se detiene y bajo de él como si estuviera en llamas.

			Bo me sigue y alarga la mano para ayudar a Sophie a descender.

			A Sophie, nuestra clienta.

			Pienso seguir recordándomelo hasta que se me grabe en el cerebro. Con las anteriores clientas no he tenido que hacerlo porque ninguna de ellas me había despertado estas ganas de clavarme en ellas hasta las pelotas, hasta que gritaran mi nombre con su chispeante acento francés. Pero la dulce Sophie posee algo que me ha alterado la libido, y tengo que controlarla antes de que sea tarde.

			Bo la acompaña hasta la tienda. Aunque nadie lo diría, a juzgar por los sencillos pantalones vaqueros, la camiseta entallada y la cazadora de cuero que lleva a todas partes, la ropa es la especialidad de Bo. Suele bromear diciendo que ha quitado tanta ropa a las mujeres que se convirtió en un experto en saber qué les sienta bien. Sea cierto o no, el caso es que es capaz de transformar un diente de león en una rosa con cuatro trapos.

			—Empezaremos por los vestidos, las faldas y los pantalones para el trabajo. —La acompaña hasta una silla y espera a que se siente antes de dirigirse hacia la vendedora.

			Sophie juguetea con los pulgares y se muerde el labio.

			Me acomodo a su lado y le cojo la mano entre las mías. Contiene el aliento, pero luego se relaja y se echa hacia atrás en la silla. Es evidente que mi contacto la ha relajado, y eso me satisface más de lo que me gustaría admitir, pero guardo esa idea en un compartimento cerrado para volver más tarde a darle vueltas. Por el momento, haré lo que sea necesario para que ella esté cómoda mientras ponemos su mundo patas arriba.

			—¿Confías en mí, Sophie?

			—Apenas te conozco.

			Chica lista. Le aprieto la mano.

			—Y, a pesar de eso, estás en una tienda de ropa aferrada a mi mano como si fuera un salvavidas en vez de salir huyendo.

			Ella se pasa la lengua por los labios, baja la vista hacia los zapatos y vuelve a mirarme a los ojos.

			—Usa la intuición. Me has contratado. Estamos aquí y todo va a cambiar... a mejor. Durante este período de tu vida tú eres lo importante, ma chérie. Es tu momento. Brilla, demuéstrale al mundo que estás hecha de oro puro.

			Sophie inspira hondo y suelta el aire lentamente antes de asentir.

			—Confío en ti, Parker.

			Sonriendo, le doy palmaditas en la mano.

			—Bien, Sophie. Muy bien. Voy a enseñarte un montón de cosas sobre ti, voy a desenterrar cosas que ni siquiera tú sospechas que forman parte de ti.

			—Y ¿cómo vas a conseguirlo? —me pregunta, y el temblor que noto en su voz me despierta el instinto protector. Quiero rodearla con los brazos, abrazarla con fuerza y asegurarme de que es feliz a todos los niveles: mente, cuerpo y alma.

			Me vuelvo hacia ella, cojo un mechón de su pelo y se lo retiro por detrás de la oreja para poder sostenerle la mejilla sin nada que se interponga entre mi mano y su piel.

			—Una capa tras otra. Empezaré convirtiéndote en una ejecutiva rompepelotas y terminarás siendo la empresaria más sexy del mundo.

			Ella se echa a reír, pero se tapa la boca con la mano.

			Yo se la retiro.

			—No se te ocurra esconder tu sonrisa. Hazme caso: cuando haya acabado contigo, los hombres harán cola para tener el privilegio de pintar esa sonrisa en tu preciosa cara.

			Sophie se ruboriza y aparta la mirada con timidez. Dios, cómo me gustan las mujeres tímidas. Su timidez hace que la partida sea más interesante. El desafío de lograr sacar de ella todo lo que lleva dentro se vuelve más divertido.

			Bo y la encargada regresan.

			—Nos han preparado un vestidor —comenta él, señalando con el pulgar por encima del hombro un punto de la tienda, a su espalda.

			—Guíanos. —Alargo el brazo y cojo la mano de Sophie. Me encanta notar su calor en la palma.

			Mientras nos acercamos al vestidor, se apoya contra mi costado.

			—¿Qué habrá elegido? ¡Qué nervios!

			Sonrío al verla ilusionada.

			Bo la toma de la otra mano y tira de ella para que entre en la habitación. Examino el área mientras él le indica qué conjuntos probarse primero y qué combina con qué. Sacudiendo la cabeza, regreso a la zona de colgadores para echar un vistazo a los trajes prêt-à-porter. Encima de una hilera de trajes me llama la atención la imagen de un ángel, un ángel sexy como un demonio.

			Rubio.

			Curvas inacabables.

			Puro sexo vestido con traje.

			Mi polla vuelve a la vida al ver la campaña publicitaria de Skyler Paige, la famosa de la que llevo enamorado toda la vida, con un traje perfecto de Christian Dior.

			No puedo evitar quedarme embobado ante la melena ondulada y rubia que contrasta con la chaqueta de color negro azabache.

			Sus piernas, enfundadas en unos pantalones ajustados, parecen no tener fin. Los tobillos son delicados y mataría por besarlos y mordisquearlos. Si tuviera una mujer como Skyler bajo mi cuerpo, la provocaría durante días y días, haciéndola gemir de mil maneras distintas antes de darle lo que desea, lo que sólo yo puedo darle.

			Joder.

			Sacudo la cabeza para librarme de los pensamientos lujuriosos que me provoca la chica de mis sueños y me centro en el caso que nos ocupa. Puedo pensar en Skyler en cualquier otro momento, por ejemplo, cuando estoy a solas y necesito un poco de inspiración. Recordaré esa imagen y la usaré para jugar con ella en mi mente a jefe autoritario y secretaria sexy. La inclinaré sobre mi escritorio y le daré un ascenso.

			Riéndome de mis propias tonterías, elijo unos pantalones de pitillo negros y un blazer a juego. La chaqueta tiene un cuello amplio de satén negro y un único botón. A Sophie le quedará genial.

			Me vuelvo y busco a la dependienta que estaba con Bo.

			—¿Puede traernos estas dos piezas en la talla que mi amigo ha elegido para ella?

			—Por supuesto.

			La vendedora busca la talla y entro tras ella en el vestidor justo cuando Sophie acaba de probarse una falda de tubo de cuero negro y una blusa de seda blanca. Con los zapatos de tacón rojos parece una chica mala a punto de darle una paliza a quien se atreva a ponérsele por delante.

			Aplaudo al verla.

			—Nos lo quedamos.

			Bo da una vuelta a su alrededor, mesándose la perilla.

			—Habría que entrarle un poco la costura aquí, un centímetro más o menos. —Le pasa las manos por las caderas—. Para que se te marque un poco más ese culito respingón —añade dirigiéndose a ella y, si antes Sophie estaba ruborizada, ahora sus mejillas son del color de los tomates cherry.

			Frunzo el ceño.

			—Pues yo la veo perfecta tal como está. —La voz me suena ronca, como si acabara de levantarme, aunque hace horas que he salido de la cama.

			Bo se aparta de ella y suelta el aire de golpe. Me examina con atención y se acerca a mí para decirme en voz baja:

			—Estoy seguro de ello. No has dejado de mirarle el culo y las piernas desde que la hemos conocido. ¿Te la pides?

			¿Me la pido?

			En vez de responderle, me pico. Noto la piel sudorosa, estoy francamente incómodo.

			—Limítate a hacer tu trabajo y no la toques tanto —refunfuño entre dientes.

			Él se echa hacia atrás, levantando las manos en señal de rendición. Da la vuelta sobre un talón para volver con nuestra clienta.

			—El conjunto te queda muy bien. ¿Cómo te sientes tú, cariño?

			Sophie se pasa las manos sobre las caderas y mi polla decide que es un buen momento para volver a la vida.

			—Es distinto de lo que suelo llevar, pero me gusta.

			Mueve las caderas a un lado y a otro, meneándose, sintiendo el tacto de las piezas nuevas.

			—Pues vamos a probar con un vestido —sugiere Bo.

			—No. —La palabra sale de mis labios con decisión, sin dar pie a réplicas—. El dos piezas.

			Bo frunce los labios y señala el probador.

			—Tú eres el jefe. Sophie, adelante.

			Ella se baja de la plataforma y entra en el probador. En cuanto se cierra la puerta, Bo se encara conmigo.

			—Estás perdiendo los papeles, tío. —Me señala el pecho.

			Yo le aparto el brazo de un manotazo.

			—Imposible, estoy totalmente entregado al caso.

			Él se aguanta la risa.

			—Sí, sí, tú lo que estás es totalmente entregado a la francesita.

			—Que te den. —Frunzo el ceño.

			—¿Acaso me equivoco?

			—Te equivocas.

			Enderezo la espalda y me aseguro de tener la chaqueta bien abrochada, para mantener mi erección fuera de miradas indiscretas. Ver el culo de Sophie cubierto por la falda de cuero negro, sus piernas desnudas y esos zapatos de tacón rojos me la ha puesto dura.

			—No lo creo, pero seguiremos tus reglas. —Chasquea la lengua—. Si quieres suicidarte acostándote con una clienta, tú mismo.

			—Como si tú no lo hubieras hecho —replico apretando los dientes, revelando en esas palabras mi deseo de acostarme con ella.

			Bo se cruza de brazos.

			—Exacto, lo he hecho, un montón de veces; cada vez que he pensado con la polla. Por eso mismo sé que es una idea de mierda.

			—Ah, ¿es que alguna vez no piensas con la polla?

			Bo sacude la cabeza y se acerca al probador, soltándome por encima del hombro:

			—Luego no digas que no te lo advertí.
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			Vamos cargados hasta arriba de bolsas de Dior, Gucci, Prada y Valentino, y todavía nos quedan un par de paradas que hacer. Sophie bosteza y se deja caer sobre mí en la parte trasera de la limusina.

			—¿Estás cansada, ma chérie? ¿Prefieres que lo dejemos para mañana?

			Ella niega con la cabeza.

			—No, pero una copa de champán me sentaría de miedo —responde señalando el minibar.

			Yo sonrío y doy una palmada para mostrar mi aprobación.

			—Mi especialidad.

			Encuentro una botella de auténtico champán francés en la nevera camuflada. La saco y examino la etiqueta como si entendiera el francés escrito. Entiendo bastantes cosas cuando me hablan, pero por escrito, casi nada.

			Sophie se echa a reír y, juguetona, levanta la pierna que tiene cruzada sobre la otra. Tengo unas ganas locas de agarrarle esa pierna, recorrerla de arriba abajo con los dientes y clavárselos luego en los muslos, que parecen estar extraordinariamente bien torneados. He visto lo suficiente para saberlo porque Bo le ha hecho probarse un vestido ceñido en la tienda de Gucci. Según él, es perfecto para el trabajo. Si eso es lo que él considera adecuado para ir a la oficina, no quiero ni imaginarme cómo estará con alguno de los veinte vestidos de cóctel que le ha hecho probar.

			Me estremezco y trato de no pensar en ello porque ese tipo de pensamientos sólo conducen a las aguas pantanosas del desastre laboral. Descorcho la botella y sirvo tres copas de champán.

			Sophie gime al dar el primer sorbo.

			—Joder —murmuro cruzando las piernas en un intento de mantener a raya el deseo que me atraviesa el pecho y se lanza en caída libre hacia mi polla.

			El día ha sido una auténtica tortura. Necesito una ducha caliente y un rato a solas con mi mano derecha. O, mejor aún, buscaré en algún bar de la zona a alguna voluntaria para calentarme la cama esta noche. Tiene que haber algún sitio por aquí; seguro que Bo lo sabe. Luego se lo preguntaré con disimulo. Ese hombre cambia tanto de chiquita —como él las llama— que seguro que ya ha hecho un reconocimiento del terreno antes de llegar. Claro que también podría recordar la caliente imagen de Skyler Paige vestida de secretaria. Eh..., no. Esa idea es pésima. No soy capaz de pensar en Skyler ni siquiera un segundo sin ponerme como una piedra. Y si se juntan las imágenes de mi famosa favorita con las piernas de Sophie..., estoy bien jodido. Tengo que coger un cubito de hielo de la nevera y pasármelo por la nuca para controlar la lujuriosa reacción de mi cuerpo.

			Sophie se acaba la copa justo cuando el chófer se detiene enfrente de la tienda insignia de las Galerías Lafayette, en el boulevard Haussmann. Según Google, es uno de los centros comerciales más importantes de París.

			Esta vez es el chófer el que abre la puerta mientras Bo y yo nos acabamos el champán. Él corona la jugada con un eructo que alcanza un diez en su eructómetro particular.

			Se da un golpe en el pecho.

			—Joder, mejor fuera que dentro.

			Cuando me llega el olor, me apresuro a salir del coche.

			—Será mejor que ventile —le susurro a François, y fulmino a mi amigo con la mirada.

			—¿Qué pasa? —Bo levanta las manos haciéndose el inocente.

			Sacudo la cabeza y le doy la mano a Sophie.

			—Prepárate —me susurra.

			Hago una mueca.

			—¿Por qué?

			—Esta tienda es monumental. Uno puede perderse ahí dentro.

			Bo nos abre la puerta y al momento me doy cuenta de que su advertencia no es exagerada. Es como si acabáramos de entrar en un mundo paralelo, un mundo hecho de opulencia y amor por los dorados. Me detengo en el centro y miro hacia arriba. No puedo evitarlo. El techo es una impresionante cúpula de cristal. Las plantas son abiertas y muestran los productos a través de balcones que se abren al espacio central. El lugar está lleno de parisinos y de turistas. Bo avanza mientras yo sigo observándolo todo maravillado.

			—¡Uau! —exclamo, y me agarro al brazo de Sophie para no perder el equilibrio.

			Siento lo mismo que cuando entro en una catedral católica. Es un lugar magnífico y muy recargado. El estilo art nouveau se centra mucho en los detalles decorativos. No recuerdo la última vez que estuve en un sitio tan impresionante. Las sensaciones me recorren de arriba abajo, como si estuviera presenciando un espectáculo que nunca podré olvidar. Es increíble, no se parece a nada que haya visto antes.

			—Magnifique, n ’est-ce pas? —comenta Sophie en francés, y mi reacción carnal no se hace esperar.

			Es instantánea, directa, una locura.

			El fuego abre una brecha en mi cuerpo. La excitación, el deseo y la lujuria rugen en mis oídos mientras le sujeto la cara con las dos manos, sorprendiéndola cuando está contemplando la cúpula de cristal. En cuanto mis palmas rozan sus mejillas, entro en acción. No pienso, sólo actúo. 

			Dejando las consecuencias aparcadas en la puerta, uno mi boca a la suya con un beso.

			Un beso con el que le arrebato la sorpresa.

			Le arrebato las ideas.

			Me desprendo de mis buenas intenciones.

			Sólo la beso. Durante mucho tiempo. Tanto que su cuerpo reacciona fundiéndose con el mío.

			Me clava las uñas en los hombros atravesando la tela del traje, pero no me importa. Nada importa, excepto compartir este momento con la hermosa mujer que tengo al lado. Cuando abre la boca, mi lengua se cuela dentro, jugueteando con la suya. Sabe a champán seco y su aroma, como siempre, es divino. Su perfume dulce y embriagador da vueltas alrededor de mi cabeza, empujándome a hundirme más en su boca. Sophie ahoga una exclamación y se aferra a mí con más fuerza mientras la beso. Su cuerpo es un peso muerto, como si se hubiera entregado por completo al beso.

			Me retiro a mi pesar, mordisqueándole el suculento labio inferior y asegurándome de que está firmemente apoyada en los dos pies antes de soltarla. Tiene los ojos cerrados y la boca entreabierta. Le acaricio la mejilla con delicadeza.

			—Vuelve a mí, ma chérie. —Me echo a reír y ella por fin abre los ojos y pestañea como si acabara de despertarla de un precioso sueño—. Borracha de besos. —Le agarro la barbilla y le acaricio el labio inferior con el pulgar—. ¿Estás bien?

			Ella asiente, aún atontada.

			No puedo evitar echarme a reír otra vez.

			—Lo siento, me he dejado llevar, pero es que un espectáculo como éste necesitaba ir ligado a un beso. Uno siempre recuerda los primeros besos. ¿No crees?

			Sophie se ruboriza.

			—Oui. Merci. La verdad es que será un recuerdo muy bonito.

			—A eso es justo a lo que me refería. —Le paso el brazo por encima de los hombros—. Seguro que encontraremos a Bo en la sección de vaqueros. —Señalo hacia delante con mi brazo libre.

			Ella frunce el ceño.

			—No suelo llevar vaqueros.

			—SoSo, hay cinco cosas que tengo muy claras sobre cómo conseguir que una mujer se sienta sexy. Tienes que confiar en mí.

			—¿SoSo? —Repite el apodo que acabo de ponerle. No tenía previsto hacerlo, pero me siento conectado a esta mujer de un modo especial. Estoy muy cómodo a su lado, supongo que se nota. Tan cómodo estoy que le he puesto un mote y la he besado en medio de un centro comercial; no es mi modus operandi habitual, eso seguro.

			Más tarde ya me reñiré por haberla besado, pero del apodo no me arrepiento. Le queda perfecto.

			—No te distraigas —la riño ignorando su pregunta—. Te estaba diciendo que hay cinco cosas que hacen que una mujer se sienta sexy.

			—Vale, señor Ellis, ilumíneme. Soy su alumna más aplicada.

			Las palabras alumna y aplicada vuelven a causar estragos en mi libido, pero las entierro en lo más hondo de mi mente para poder seguir con la lección.

			—Hoy ya has experimentado la primera y la segunda.

			—¿Los zapatos?

			Chasqueo los dedos.

			—Bingo. Un par de zapatos de tacón bien seductores. Dime que no te sientes más sexy desde que los llevas puestos..., y no me mientas; no les has quitado el ojo de encima durante todo el día.

			—Ya somos dos. —Alza una ceja.

			Me muerdo el labio inferior para contener las ganas de volver a besarla. ¡Será descarada la mosquita muerta!

			—Yo no te miento. Que estás impresionante es evidente, pero lo que yo quiero saber es si tú te sientes sexy.

			Frunce los labios y sigue andando. Voy tras ella y monto en una escalera mecánica que nos lleva a la primera planta.

			—Oui.

			—Vale, pues la segunda prenda que hace sentir sexy a cualquier mujer es un LBD o un traje de chaqueta negro.

			Sophie frunce el ceño.

			—¿Un LBD?

			Me había olvidado de la barrera del idioma.

			—Un Little Black Dress, un vestido corto negro.

			Ella asiente.

			—En tu caso, lo más indicado es un traje de chaqueta negro, una prenda que te dé confianza y te haga olvidarte de las inseguridades que puedas tener mientras te diriges a los miembros de la junta directiva o de la junta de accionistas de tu padre. Bueno, tus accionistas ahora.

			—Me ha gustado el traje.

			Por cuatro mil dólares, ¿a quién no? Por supuesto, eso último no lo digo en voz alta porque, aunque dinero no le falta, no creo que deba sentirse culpable por la fortuna que su familia ha conseguido trabajando duro. Aun así, cuatro mil dólares me parecen un montón de dinero para gastar de un plumazo en un traje. Algo necesario en el mundo en que ella se mueve, pero a mí aún me cuesta de digerir.

			No es la primera vez que trabajamos con clientas ricas, pero ninguna del calibre ni con el pedigrí de Sophie Rolland. Este caso ha sido un golpe de suerte para International Guy, y espero que sea el primer escalón para subir aún más alto. A menos que la cague haciendo algo absurdo como besar a la clienta en medio de un centro comercial en el corazón de París.

			Le doy la mano porque me gusta sentirme conectado físicamente a ella. Cuando llegamos a la sección de vaqueros, encontramos a Bo, que ya ha seleccionado unos cuantos. Está en su elemento, perdido en su mundo; espero que no haya visto el beso.

			—Hola, chicos. Sophie, pruébate éstos, ¿vale? He elegido varios modelos para diferentes momentos del día y para combinar con distintos zapatos. Hay para llevar con botas, con la pernera amplia, estrecha o skinny, tan ceñidos que parecen leggins.

			Se los entrega a Sophie y señala los probadores.

			—Gracias, Bo. Eres muy bueno en esto.

			—Normal. Mi madre es diseñadora de moda. Aprendí a coserme un botón en los pantalones antes de aprender a batear. —Bo se encoge de hombros—. Soy el único chico de mi familia. Crecí sin padre, con tres hermanas muy femeninas y una madre diseñadora. ¿Qué puedo decir? Lo llevo en la sangre. —Le guiña el ojo y le hace un gesto para que se ponga en movimiento.

			En cuanto ella desaparece tras la puerta, siento como si hubiera vuelto al instituto y estuviera en el vestuario hablando con mis compañeros sobre si he llegado a primera base o no con alguna de mis novias temporales.

			—¿Un morreo en el centro comercial? —Bo alza las cejas y me dirige una sonrisa canalla—. Eso es tener estilo, sí, señor.

			Frunzo el ceño y me llevo las manos a la cintura, porque tiene razón y me da rabia. Ha sido una tontería por mi parte y, en vez de llevarle la contraria o de contraatacar con algún comentario ofensivo, me limito a decirle que se calle, porque, la verdad, no sé qué decirle.

			Él se echa a reír, se acerca y me da una palmada amistosa en el hombro.

			—Tío, si quieres ir a por ella, ve a por ella, pero asegúrate de que no nos jodes el negocio a los demás, ¿vale? Confío en ti, haz las cosas bien y ya está.

			Suspiro y me paso las manos por el pelo; me ha salido el agotamiento de golpe. Hemos viajado de noche. El vuelo Boston-París ha durado siete horas. Hemos dejado las bolsas, nos hemos refrescado un poco y hemos ido directamente a conocer a nuestra clienta. Creo que el jet lag está pasándome factura.

			—Gracias, tío. Lo haré lo mejor que pueda.

			Él menea las cejas como un obseso sexual.

			—Estoy seguro de ello. —Mueve las caderas en círculo, imitando el acto sexual.

			Le doy un puñetazo en el hombro justo cuando Sophie sale del probador con unos vaqueros ceñidísimos de la marca 7 For All Mankind. El corazón deja de latirme y la polla se me pone como una piedra una vez más.

			—Jo... der... —Bo suelta un silbido y da una vuelta a su alrededor mientras yo me quedo embobado mirándole el culito respingón que cubren los vaqueros más ajustados que ha visto la humanidad. Alabados sean los dioses de la marca 7, porque ellos saben cómo vestir el cuerpo femenino—. Los slim fit, bien ajustados. Perfecto, cielo. Los vas a volver a todos locos. Cuando salgas de paseo con estos pantalones, los hombres se van a tragar la lengua a causa de la impresión.

			Ella se echa el pelo hacia atrás y me mira a través del espejo. Por supuesto, me pilla con la vista clavada en su trasero, esa jodida obra de arte.

			—Vous aimez?

			—Amén, amén. ¡Ya lo creo! —Ladeo la cabeza para examinarle las piernas de arriba abajo. La tela vaquera le recoge las nalgas y le abraza los muslos y las pantorrillas a la perfección. Imposible encontrar unos vaqueros que sienten mejor. Imposible. De ninguna manera.

			Sophie se echa a reír, lo que provoca un curioso staccato en mi corazón.

			—Te he preguntado si te gusta; no he dicho «amén». —Se ríe un poco más.

			—Ajá. —Me acerco, me coloco a su espalda, la agarro por las caderas y presiono mi dura erección contra sus suaves nalgas.

			Mi pelo castaño se ve más claro al lado de su melena oscura. Con los ojos brillantes, examino de arriba abajo su precioso cuerpo; aprieto los dientes y me arrimo a ella un poco más.

			Sophie ahoga una exclamación, contiene el aliento y noto cómo sus pupilas se dilatan, oscureciendo sus ojos. La agarro con más decisión para asegurarme de que me nota bien pegado a su culo.

			—Creo que podrás apreciar la evidencia de lo mucho que me gusta verte embutida en esos vaqueros. —Tras un leve empujón más, ella suelta el aire que había estado conteniendo y se pasa la lengua por los labios.

			Mierda. Ahora quiero besarla.

			Trago saliva, le clavo los dedos en las caderas y trato de redirigir la conversación. Acerco los labios a su oreja y espero a que ella me mire a través del espejo.

			—Y ahora dime, dulce Sophie, ¿te sientes sexy con esos vaqueros? —Ella se estremece entre mis brazos—. Los vaqueros son la tercera pieza de mi lista de imprescindibles. Un par de vaqueros ceñidos que muestren bien tus atributos. Y por Dios bendito que estos vaqueros hacen maravillas con... tus atributos. —Bajo las manos y le agarro las nalgas. Ella se tensa y echa el pecho hacia delante, como si me lo estuviera ofreciendo.

			Si estuviéramos a solas en el hotel, ahora mismo mis manos no se limitarían a palparle las nalgas. Le habría deslizado una por la parte delantera de los vaqueros y estaría acariciándole el clítoris mientras con la otra le agarraría una teta.

			Le quitaría los vaqueros, haciéndolos deslizar por sus largas piernas, la inclinaría sobre el brazo del sofá o el tocador o la mesa del desayuno y me la tiraría por detrás, de manera brusca y rápida. Sé que ella está pensando lo mismo que yo, porque suspira, presiona contra mi erección y se muerde el labio inferior.

			—Parker, es injusto que te arrimes tanto a mí. Casi no puedo respirar con tu cuerpazo tan cerca, y con esa cara que me mira en el espejo. ¿Tú te has visto? Esa mandíbula cincelada, esa sonrisa matadora..., no hay quien pueda resistirse. —Sacude la cabeza como si estuviera en trance.

			Pues sí, la dulce Sophie está saliendo del cascarón a marchas forzadas. Que admita que la excito es un enorme paso adelante. No es que me coja por sorpresa. No estoy ciego y sé que buena parte de mi éxito profesional se lo debo a los genes que me transmitieron mis padres. Las mujeres me han dicho un montón de veces que soy guapo. Y, aunque mucha gente se niegue a aceptarlo, una cara bonita, unos músculos definidos —que me encargo de mantener en forma— y respeto por el sexo opuesto te llevan muy lejos en la vida.

			Doy un paso atrás, tambaleándome, y ella se desploma hacia delante.

			—Creo que por hoy es suficiente. Mañana, después de reunirnos con Royce y con tu equipo, seguiremos donde lo hemos dejado, ¿te parece bien? —Cruzo las manos ante la bragueta porque sigo fuera de control.

			Sophie Rolland es dulce, besa muy bien y tiene un cuerpo esbelto y precioso. Me muero de ganas de tirármela hasta reventar.

			Espacio.

			Lo que necesitamos ahora mismo es poner espacio entre los dos. Yo al menos necesito espacio para controlar mi libido y poder hacer el trabajo para el que me ha contratado.

			—Cámbiate, cielo, te esperamos —sugiere Bo.

			Bo.

			Me había olvidado de su presencia. Otra vez. Ver a Sophie con esos vaqueros, tan ceñidos que me estaban pidiendo a gritos que se los quitara; presionar mi polla contra su culito... Uf, he perdido el control. Acabo de perder el control por segunda vez en un sitio público.

			Bo se sacude la cazadora de cuero y se mete las manos en los bolsillos.

			—Tío, estás fatal. ¿Cuándo fue la última vez que te acostaste con alguien?

			—¿En serio me estás preguntando eso?

			—No podría preguntártelo más en serio, joder. Tienes que tirarte a alguien, pero ya. Hacía siglos que no te veía ponerte así con una mujer. Y, cuando digo «siglos», me refiero a cuando te volviste loco por la zorra de Kayla McCormick. —Pone cara de tener ganas de vomitar.

			—¿A qué viene sacar ahora a mi ex? Han pasado años, Bo. ¡Años!

			—Exacto. Hacía años que no te veía ponerte así por culpa de una chica.

			—No es nada.

			—No es verdad, es algo. No digo que sea lo mismo que con Kayla, pero, tío, como no metas la serpiente en algún sitio, creo que te va a explotar un huevo.

			Estoy cansado y sus palabras me agotan como si fueran pesas de dos toneladas.

			—Lo que necesito es que te calles la boca. Y tal vez una IPA bien fría, una ducha caliente y una hamburguesa con patatas. ¿Qué te parece si te ocupas de conseguírmelas para que pueda relajarme un poco?

			Él se echa a reír y se saca el teléfono del bolsillo.

			—Yo me encargo, tío. Sin problemas. Te consigo todo eso y tal vez te consiga también una chiquita.

			—¡Ah, no quiero chiquitas! —Me tiro del pelo y lanzo el grito hacia la cúpula de cristal.

			—¿Estás bien? —Sophie me apoya una mano cálida en el antebrazo.

			Asiento con la cabeza.

			—Sí, no es nada; un poco de jet lag. ¿Ya sabes qué vaqueros te vas a quedar?

			Ella sonríe con timidez y se mira los pies antes de levantar la mirada hacia mí.

			—Me llevo los que te han gustado, en dos colores distintos.

			—Buena elección, SoSo. Vamos a pagar.

			Echa a andar delante de mí y mis ojos vuelven a clavarse en su culo. No es tan espectacular bajo el vestido como con los vaqueros, pero no está nada mal.

			¿Qué demonios me está pasando?

			Ya sé que hace tiempo que no mojo, pero yo nunca me comporto así. Sophie es una buena chica, y no suelo salir con chicas como ella. Normalmente salgo con chicas a las que les apetece divertirse un rato. Las que se van después del polvo o, como mucho, dejan que les prepare el desayuno y después se van. Esas chicas saben de qué va el juego. Son mujeres que saben lo que quieren y salen a buscarlo. Y yo soy el tipo con suerte que se beneficia de las mujeres liberadas. Ellas desean compartir su cuerpo conmigo y yo las trato lo mejor que sé. Sin excepciones.

			Lo que nunca hago es seducir a las clientas con la idea de clavarme entre sus piernas y olvidarme hasta de cómo me llamo, pero Sophie me afecta de un modo tan fuerte que no puedo concentrarme en el trabajo.

			Aunque tal vez Bo tenga razón. Tal vez lo que necesito es acostarme con ella, pero sobre todo tengo que ser honesto con ella. A las mujeres no les gusta que les mientan. El problema es que no es tan sencillo como parece: si hablas de más, se ofenden; si hablas de menos, se sienten traicionadas.

			No tengo claro dónde estará el límite de Sophie, y precisamente por eso no pienso hacer nada..., al menos hasta que tengamos más confianza y aceptemos las condiciones. No creo en las relaciones a distancia, con un océano de por medio. Nunca he creído en ellas y nunca lo haré.

			Pero la atracción está ahí. No soy el único que la siente. Si hubiera sido otro tipo de hombre, habría seguido a Sophie al probador y me la habría tirado contra la pared. Pero ella se merece más que un polvo apresurado. Se merece una cena romántica, con flores y todo tipo de cosas que no estoy preparado para ofrecerle.

			Bo me da un golpecito en el hombro, sacándome de la ensoñación en la que había vuelto a caer.

			—Tío, no te preocupes; lo verás todo mucho más claro por la mañana. A menos que estés arrancándote el brazo a mordiscos para evitar despertar a alguna fresca, todo irá bien, ¿vale? —Sonríe, enseñándome todos los dientes.

			Yo toso y río a la vez. Sólo Bo es capaz de ponerle humor a una situación que me tiene del todo confuso. Pero tiene razón. Mañana lo veré todo de color de rosa. La felicidad es opcional. Cada uno elige cómo será el día desde el instante en que se levanta. Y a Dios pongo por testigo de que mañana me despertaré en la cama solo.

			Solo.
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